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PRESENTACION 


Queridos lectores: Aquí tenéis un “Catecismo ilustrado”, que tiene por objeto ayudar al entendi- 
miento para la recta inteligencia de los dogmas y verdades reveladas de la Religión Católica. 

Hoy se impone este método pedagógico, pues si toda revista o libro ilustrado lleva tras sí las miradas de 
las gentes, ¿por qué no hacer llegar a manos de los niños y de los mayores, láminas como éstas a fin de fa- 
cilitar a todos y aún a centros de formación la enseñanza gráfica del Catecismo? Yo os diré que llevo he- 


chos ya varios Catecismos entre otros los siguientes: 


— 1) Catecismo de adultos, titulado “BREVE TEOLOGIA”. La Religión fundamentada en la Biblia. 
(Edic. PALABRA) 


— 2) Catecismo de preadolescentes, titulado “LA RELIGION CATOLICA” a la luz de la Escritura, la 
Tradición y el Magisterio. (Edit. “Magisterio Español”) 


- 3) El “Astete” explicado en 60 lecciones, titulado “TESORO DEL CATEQUISTA”.(HETESA, Edi- 
ciones. Apartado 648 - 37080 Salamanca). 


-4) EL CATECISMO MAS BELLO (así titulado por sus grabados a todo color). 1.2 Comunión. 
(Edit. Apostolado Mariano) 


- 5) EL CATECISMO ILUSTRADO, que es éste, fundamentado también en la Biblia. 


La finalidad de estos Catecismos no es otra que contribuir a combatir la ignorancia religiosa, causa de 
todos los males existentes. Y por lo que hace a este “Catecismo ilustrado”, diré que se lo podéis agradecer 
a mi amigo Dn. Andrés CODESAL, Director del Apostolado Mariano de Sevilla, porque él fue el que me 
presentó, con algunas de sus ideas, las láminas que lleva, y que son las ya conocidas por muchos y llama- 
das de “Vilamala” por ser la editorial a que fueron entregadas por el Rvdo. Dr. R. Bacells Masó, y él fue 
también el que me pidió que acoplase a cada lámina las explicaciones actualizadas, y expusiese a su vez 
en compendio el contenido esencial de toda la doctrina cristiana, y aquí lo tenéis, advirtiendo a su vez 
que movido por el bien que puede hacer este Catecismo a toda clase de personas, dado su método intuiti- 
vo (pues la sola vista de la lámina, les recordará las verdades que se exponen y les hará más amena, más 
útil y atractiva la enseñanza), aparece ahora con pequeñas variantes y correcciones y con el texto en su 
mayoría del que fue un día Catecismo Nacional de 3.* grado, y en parte del Astete actualizado, añadiendo 
al final: “Práctica” y “Palabra de Dios”, o sea, los principales textos donde se fundamentan las enseñan- 
zas de este Catecismo, y también como complemento “Ejercicios bíblicos” para estimular a todos al ma- 
nejo constante de la Biblia. (El catequista, si lo desea, puede añadir algunos más)... 

Finalmente, advertiré que teniendo en cuenta lo que nos dice Juan Pablo ll en la “*Catechesi tradende” 
que los catecismos sean “fieles a los contenidos esenciales de la revelación” (n.” 50), y que comprendan 
“una enseñanza de la doctrina cristiana, dada generalmente de modo sistemático y orgánico” (n.” 18), 
fundamentada en la Biblia (n.* 27), así he procurado presentar este “Catecismo ilustrado”, que viene a 
abarcar en resumen toda la Teología dogmática y moral, y espero responda a los objetivos que desea el 
Papa, y resulte un verdadero Catecismo, claro y breve, para las familias, para los catequistas y para cuan- 
tos lo utilicen de texto. 

Mi pretensión no es otra, dada la ignorancia religiosa existente, que instruir y enseñar todas las verda- 
des de nuestra fe y ponerlas al alcance de todos. 


Benjamín MARTIN SANCHEZ 


Breve introducción LA IMPORTANCIA DE LA BIBLIA 


¿Qué es la Biblia? 


LA BIBLIA es el libro más autorizado, el más admirable e importante que hay en el mundo por ser el 
único divino. 

La Religión Católica tiene su fundamento primario en la Biblia, y lo mismo hemos de decir de un “Ca- 
tecismo Católico” como es éste que abarca en resumen todas las verdades reveladas por Dios. 

Es, pués, de suma importancia que todos, ya desde pequeños, aprendan a manejar la Biblia, por ser el 
libro de la revelación divina, en el que se apoyan nuestras verdades dogmáticas y morales, y con él en la 
mano un católico sabrá dar razón de su fe. 

LA BIBLIA es la palabra de Dios escrita (C. Trento), y cuando decimos que es “la palabra de Dios es- 
crita” debe entenderse en cuanto escrita en virtud de la inspiración. 

La Biblia recibe varios nombres. Entre otros: Sagrada Escritura, Libros Santos, las Divinas Escrituras, las 
Sagradas Escrituras o simplemente la Escritura. 

Los 73 libros de que se compone la Biblia están inspirados por Dios y como tales han sido recibidos por 
la Iglesia. En ellos no cabe error por ser Dios su autor principal. Los católicos admitimos la Biblia como 
norma de nuestra fe, pero la Biblia interpretada por el magisterio vivo de la Iglesia, fundada por Jesucris- 
to, que es la que cuenta con la asistencia del Espíritu Santo (Mt. 28, 20). 


Dios nos habla 


Por el Magisterio de la Iglesia sabemos que la Biblia es la Palabra de Dios, y como dijo San Gregorio 
Magno: “La Biblia es una carta de Dios omnipotente a su criatura”. Es necesario, pues, leerla y conocerla 
bien,. “Cuando lees la Escritura, Dios te habla”. La Biblia es el libro de la revelación divina. 

Dios que en tiempos antiguos habló muchas veces y de muchas maneras a nuestros padres por ministe- 
rio de los profetas; últimamente, en estos días, nos ha hablado también a nosotros por medio de su Hijo 
(Jesucristo)... (Heb. 1, 1-2) 

Este es un hecho histórico de gran transcendencia. Dios nos ha hablado. ¿Dónde tenemos ahora lo que 
Dios nos ha dicho, es decir, sus palabras? Las tenemos principalmente en la Biblia; las dichas a través de 
los profetas están en el Antiguo Testamento, y las dichas por Jesucristo están en el Nuevo Testamento, 
especialmente en los Evangelios. Jesucristo es fuente y plenitud de la revelación. 


Manejo de la Biblia 


Por la importancia que tiene este Catecismo ilustrado, cuyas enseñanzas se apoyan en la Biblia o Pala- 
bra de Dios, que ponemos al final de cada lección o lámina explicada (pues por ir enumeradas las lámi- 
nas, éstas pueden considerarse, como si fueran, con sus explicaciones, tales lecciones), se impone que to- 
dos desde pequeños aprendan a manejar la Biblia, y ésta es la razón por la que pongo al final “Ejercicios 
bíblicos”, o sea algunos textos para que los busquen en los diversos Libros Santos, que se enumeran. 

Por otra parte, como es necesario saber el signifiado de las siglas que hacen referencia a los diversos li- 
bros (vg. Mt. = Mateo; Mc. = Marcos; Lc. = Lucas; Jn. = Juan, etc.), por eso en la página siguiente van 
enumerados los 73 libros de la Biblia con sus siglas respectivas. 

A este fin sería preciso que todos los niños desde los 10 años o antes tuvieran ya el N.T. y la manera 
práctica de enseñárselo a manejar sería ésta: : 


Ejemplo práctico: El profesor o catequista les dirá: 
Tomad el N.T. y abridlo por el primer libro (sabed que el primer libro del N.T. es el Evangelio de San Mateo y el 
último el Apocalipsis). 


Abrid en el 1.* cap. de S. Mateo. Este tiene 28 capítulos; fijaos en el 1.*, tiene 25 versículos (estos son las líneas se- 
ñaladas con números pequeños). 


Abrid el Evangelio en el cap. 2. ¿Cuántos versículos tiene? Lee el 19... Luego pasarán a otro Evangelio... y más tar- 
de a las Cartas de San Pablo... hasta que sepan buscar cualquier cita y dónde están cada uno de los 27 libros del N.T., 
si al principio, al medio o al fin, o sea, qué lugar les corresponde en la Biblia. 


Esto lo juzgo esencial, pues es grandísima la ignorancia del pueblo cristiano en el manejo de los libros Santos. 
Más tarde vendrá el manejo del A.T. 


Todos deben irse aficionando a su lectura, ya que “la ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo”. 


Los libros de la Sagrada Escritura 


Libros históricos: 


Génesis (Gén.) 

Exodo (Ex.) 

Levítico (Lev.) 

Números (Núm.) 
Deuteronomio (Dt.) 

Josué (Jos.) 

Jueces (Jue.) 

Rut (Rut.) 

2 libros de Samuel (Sam.) 
2 libros de los Reyes (Rey.) 
2 libros de las Crónicas (Cr.) 
Esdras (Esd.) 

Nehemías (Neh.) 

Judit (Jdt.) 

Tobías (Tob.) 

Ester (Est.) 

2 de los Macabeos (Mac.) 


Libros doctrinales: 


Job (Job.) 
Salmos (Sal.) 
Proverbios (Prov.) 


Libros históricos: 


Los cuatro evangelios según: 
San Mateo (Mt.) 
San Marcos (Mc.) 
San Lucas (Lc.) 
San Juan (Jn.) 
Hechos de los Apóstoles (Hech.) 


Libros doctrinales: 


Las Cartas de San Pablo: 
l alos Romanos (Rom.) 
2 alos Corintos (Cor.) 
l a los Gálatas (Gál.) 
l a los Efesios (Ef.) 


ANTIGUO TESTAMENTO 


Elesiastés (Ecl.) 

Cantar de los Cantares (Cant.) 
Sabiduría (Sab.) 

Eclesiástico (Eclo.) 


Libros proféticos: 


Isaías (Is.) 
Jeremías (Jer.) 
Lamentaciones (Lam.) 
Baruc (Bar.) 
Ezequiel (Ez.) 
Daniel (Dn.) 
Oseas (Os.) 

Joel (J1.) 
Amós(Am.) 
Abdías (Abd.) 
Jonás (Jon.) 
Miqueas (Miq.) 
Nahum (Nah.) 
Habacuc (Hab.) 
Sofonías (Sof.) 
Ageo (Ag.) 
Zacarías (Zac.) 
Malaquías (Mal.) 


NUEVO TESTAMENTO 


l a los Filipenses (Flp.) 
l a los Colosenses (Col.) 
2 alos Tesalonicenses (Tes.) 
2 a Timoteo (Tim.) 
l a Tito (Tit.) 
l a Filemón (Flm.) 
l a los Hebreos (Heb.) 
Las Cartas Católicas: 
| Carta de Santiago (Sant.) 
2 Cartas de San Pedro (Ped.) 
3 Cartas de San Juan (Jn.) 
| Carta de San Judas (Jds.) 


Libro profético: 


Apocalipsis de S. Juan (Apoc.) 


Primera parte 


EL CREDO 


O 
Verdades que debemos creer 





LA BIBLIA (Y EL CREDO) 


Doctrina 


¿Qué es la Sagrada Escritura? La Sagrada Escritura es la palabra de Dios escrita en los 
libros sagrados que componen la Biblia. 

¿A qué llamamos Tradición divina? Llamamos Tradición divina a la Palabra de Dios 
o doctrina de Jesucristo, que fue transmitida ya oralmente, ya por escrito, por los após- 
toles a la Iglesia. 

¿Qué quiere decir la palabra “creo”? La palabra “creo” quiere decir: acepto firme- 
mente las verdades reveladas por Dios, que no puede ni engañarse ni engañarnos. 

¿Qué verdades debemos creer? Debemos creer las verdades que Dios ha revelado y la 
Iglesia nos enseña. (Las principales se contienen en el Credo.) 

¿Qué es el Catecismo? El Catecismo es el resumen de la doctrina enseñada por Jesu- 
cristo, que todo cristiano debe saber y practicar. 


Explicación de la lámina 


—En esta lámina aparece un evangelista o autor humano escribiendo, inspirado por el Espiritu Santo. 
La Biblia tiene dos autores: Dios, autor principal, y el hombre, autor secundario e instrumental, pero vivo 
y racional. 


LA BIBLIA es “la palabra de Dios escrita”. Dios se valió para escribirla de hombres a los que inspiró o 
movió su entendimiento y voluntad para que escribieran en ella todo y sólo lo que El quiso. 

El Evangelista tiene un libro a sus pies donde se lee ANTIGUO TESTAMENTO, y otro tiene en la 
mano que pone por fuera NUEVO TESTAMENTO, y es que la Biblia se divide en estas dos grandes par- 
tes. El A.T. contiene 46 libros, y el primero de todos es el Génesis, y todos ellos fueron escritos antes de 
Jesucristo. 

El N.T. contiene 27 libros, y empieza con los “Evangelios” que exponen las principales palabras, la 
vida y milagros de Jesucristo. Los 27 libros fueron escritos en el primer siglo después de Jesucristo. 

- EL CREDO es el compendio de las verdades de la fe enseñadas por Jesucristo y predicadas por los 
apostóles. Lo llamamos también “Símbolo” que significa “resumen” de las principales verdades revela- 
das, que están contenidas en la Biblia, las que profesamos los católicos. 


Práctica: Adquirir la Biblia o al menos el Nuevo Testamento, el cual empieza por los Evangelios para conocer mejor a Jesucristo. 
¡Cuántos se llaman “cristianos” y no lo conocen! 

Palabra de Dios: “Toda la Sagrada Escritura está inspirada por Dios y es útil para la enseñanza...” (2 Tim. 3,16-17). “Cuántas 
cosas fueron escritas (en la Biblia) para nuestra enseñanza” (Rom. 15,4) 

Ejercicios bíblicos: Lc. 24,44; Jn. 5,39; Hech. 8,30;... (Estos textos nos hacen ver que la Biblia trata de Jesucristo, y muchas cosas 
no son claras a primera vista y necesitan explicación) 
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—-LA SEÑAL DE LA CRUZ. 1. Cristo en la Cruz. 2, Aparición de la Cruz al Emperador Constantino. 3, Práctica de la señal de la 
Cruz. 4, San Felipe Neri con la Cruz ahuyentando los demonios. 





LECCION 1.2 : LA SEÑAL DE LA CRUZ 


Doctrina 


¿Eres cristiano? Sí, soy cristiano por la gracia de Dios. 

¿Qué quiere decir cristiano? Cristiano quiere decir discípulo de Cristo, nuestro Maestro 
y Salvador. 

¿Cómo nos hacemos cristianos? Nos hacemos cristianos por el bautismo 

¿Quién es buen cristiano? El discípulo de Cristo que cree en su doctrina y la practica. 
¿Por qué nos llamamos también católicos? Por pertenecer a la Iglesia Católica. 

¿Cuál es la señal del cristiano? La señal del cristiano es la santa cruz, (porque en 
una cruz murió Cristo para redimirnos). 


¿De cuántas maneras usa el cristiano esta señal? — De dos: signar y santiguar. 

¿Qué es signar? — Hacer tres cruces con el dedo pulgar de la mano derecha: la primera en la frente para 
que nos libre Dios de los malos pensamientos. La segunda en la boca para que nos libre Dios de las malas 
palabras. Y la tercera en el pecho para que nos libre Dios de las malas obras y deseos. 

Mostrad cómo. — Por la señal + de la santa Cruz; de nuestros f enemigos, líbranos Señor f Dios nuestro. 
¿Qué cosa es santiguarse? — Hacer una cruz con los dos dedos de la mano derecha, desde la frente hasta el 
pecho, y desde el hombro izquierdo hasta el derecho, invocando a la Santísima Trinidad. 

Mostrad cómo. — En el nombre del Padre y del Hijo + y del Espíritu Santo. Amén. 

¿Cuándo habremos de usar esta señal? — Siempre que coménzaremos alguna buena obra o nos viéremos 
en alguna necesidad, tentación o peligro, principalmente al levantarse de la cama, al salir de casa, al en- 
trar en la iglesia, al comer y al dormir. 

¿Por qué tantas veces? — Porque en todo tiempo y lugar nuestros enemigos nos combaten y persiguen. 


Explicación de la lámina 


1) En la parte alta de esta lámina, dentro del triángulo, vemos a la izquierda la figura de un anciano que 
simboliza la primera Persona de la Stma. Trinidad, o sea, el Padre; a la derecha una paloma, que simboli- 
za el Espíritu Santo, la tercera Persona de la Stma. Trinidad; y en el centro, la Cruz, en la que está clava- 
do N.S. Jesucristo, o sea, la segunda Persona de la Stma. Trinidad, que ofreció su vida al Padre para redi- 
mirnos de nuestros pecados, pues por el pecado de Adán todos éramos considerados pecadores (Rom. 5). 

2) En la segunda ilustración vemos al emperador Constantino el Grande que, según la tradición cristia- 
na, en el año 312, con todo su ejército vio en el cielo una brillante Cruz con esta inscripción: “Con esta 
señal vencerás”. Entonces hizo poner la cruz en todas sus insignias y con ella obtuvo la victoria sobre su 
enemigo Majencio en las cercanías de Roma. Esto dio motivo a su conversión y la promulgación del fa- 
moso “Edicto de Milán”, para conceder la libertad a la Iglesia en la predicación de la doctrina de Cristo. 

3) En esta ilustración vemos a una madre cristiana enseñando a su hija cómo ha de hacer la señal de la 
cruz. 

4) San Felipe Neri con la cruz ahuyentando a los demonios. 


Práctica: Cuando hagas la señal de la cruz, hazla despacio y con seriedad. El que hace bien la señal de la cruz manifiesta que es 
cristiano. (El distintivo de un cristiano es la señal de la Cruz, la profesión de un mismo Credo y sobre todo el amor fraterno: Jn. 
13,33). 

Palabra de Dios: “Lejos de gloriarme, si no es en la cruz de N.S. Jesucristo” (Gál. 6,14). “Me amó y se entregó a la muerte por mí” 
(Gál. 2,20). “El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mt. 16,24). 

Ejercicios bíblicos: Hech. 11,26; Jn. 13,35; Lc. 23,33; Mt. 20,17-19; 1 Cor. 1,18... 
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- LA EXISTENCIA DE DIOS. Dios habla a Moisés. Todos los pueblos adoran a Dios. No hay reloj sin relojero. 





LECCION 2.* : EXISTENCIA DE DIOS 


Doctrina 


¿Quién es Dios? Dios es nuestro Padre, el Ser Supremo, todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra. 

— Así lo decimos en el “Credo”: “Creo en Dios Padre, todopoderoso, creador del cielo 
y de la tierra”. 

— Dios es nuestro Padre. Jesús nos enseñó a llamarlo así, al decirnos: “Cuando recéis, 
hacedlo así: PADRE NUESTRO que estás en los cielos...”. Es nuestro “Padre” por- 
que nos da la vida, el aliento y todas las cosas (Hech. 17,25) 

¿Cómo es Dios? Dios es espíritu purísimo, infinitamente perfecto, eterno, inmenso, 
bueno, sabio, justo, principio y fin de todas las cosas, premiador de buenos y castigador 
de malos. 

— Dios es espíritu purísimo, pues no tiene cuerpo como nosotros, y por eso no lo po- 
demos ver con nuestros ojos... 

— Dios es eterno, porque siempre existió y siempre existirá; Dios no tiene principio ni 
fin. 

— Dios es infinitamente bueno, porque es el sumo Bien y nos ama como Padre...; y es 
infinitamente sabio, porque todo lo sabe. 

- Dios es inmenso, porque está en los cielos, en la tierra y en todas partes. El lo ve 
todo: lo pasado, lo presente y lo futuro, hasta los más ocultos pensamientos. No hay lu- 
gar donde no esté Dios (Jer. 23,24: Sal. 139). 

¿Por qué medios se da Dios a conocer? Dios se da a conocer: 

— 1.* Por el mundo visible que nos rodea. 

— 2.* Por nuestra propia conciencia. 

— 3.2 Sobre todo, por la Biblia o revelación divina. 


Explicación de la lámina 


1) Esta lámina representa la existencia de Dios. En la parte alta vemos a Moisés postrado en tierra y 
adorando a Dios presente en una zarza que ardía sin consumirse. 

Dios es “espíritu purísimo”, no tiene cuerpo como nosotros, y si vemos en medio de las llamas el ojo de 
Dios, es para darnos a entender que está presente y existe en todas las cosas, que lo ha creado todo, y que 
nada podría existir sin El. 

Dios, al aparecerse a Moisés, le habló así: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Ja- 
cob. Mi nombre es “Yo soy”, “Yahvé... (Ex. 6,15) “Yahvé* quiere decir “el que es”, o sea, el ser por esen- 
cia, del cual dependen todos los demás seres, y que está con nosotros para asistirnos... 

Notemos que Dios habló a Moisés y luego a los profetas, y que por ellos y por medio de su Hijo Jesu- 
cristo nos habla a nosotros. Las palabras de Dios las tenemos ahora en la Biblia. 

2) En la parte de abajo, a la izquierda del cuadro vemos toda clase de hombres: blancos, negros, salvajes 
y civilizados, ofreciendo sacrificios a Dios y levantando las manos al cielo en actitud de rogar y adorarle. 
Esto demuestra que todos los pueblos han creido en la existencia de Dios, y que todo hombre dotado de 
razón entiende que hay un Dios Creador, Señor de todas las cosas. 

A la derecha del cuadro vemos a un sacerdote rodeado de niños, a quienes expone la verdad de la exis- 
tencia de Dios, y les muestra un reloj, y así como el reloj no se hace sólo, y supone la existencia de un re- 
lojero, así el mundo supone la existencia de un Ser Omnipotente, y éste es Dios. 


Práctica: “Los cielos pregonan la gloria de Dios y el firmamento anuncia las obras de sus manos” (Sal. 19,2), “Lo cognoscible de 
Dios es manifiesto..., porque desde la creación del mundo, lo invisible de Dios, su eterno poder y su divinidad, son conocidos me- 
diante las criaturas” (Rom. 1,19). 

Ejercicios bíblicos: 1 Cor. 8,4; Heb. 4,13; Rom. 2,14-15... (Del A.T. tenemos: Job 12,7-10; Sab. 13,1; Sal. 14,1; etc.) 
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- LA SANTÍSIMA TRINIDAD. Arbol símbolo de la Trinidad. Manifestación de la Santísima Trinidad. La humanidad escucha la voz 
de Dios. 





LECCION 3.* : LA SANTISIMA TRINIDAD 


Doctrina 


¿Cuántos Dioses hay? Hay un solo Dios. 

¿Quién es la Santísima Trinidad” La Santísima Trinidad es el mismo y único Dios: Pa- 
dre, Hijo y Espíritu Santo, tres Personas distintas y un solo Dios verdadero. 

El Padre es Dios, el Hijo es Dios y el Espíritu Santo es Dios; pero no son tres Dioses, 
sino un solo Dios, porque los tres tienen una sola naturaleza divina. 


Explicación de la lámina 


— En esta lámina está representado el misterio de la Santísima Trinidad por un árbol. Vemos en él 
tres ramas, y no hay más que un solo árbol, porque no tiene más que un tronco; del mismo modo la Santí- 
sima Trinidad son tres Personas y no hay más que un solo Dios. 

— Junto al árbol vemos a una mujer, que representa a la humanidad, la cual admite y acata humilde- 
mente este misterio, pues aunque no lo comprendamos, ya que lo infinito no cabe dentro de nuestro limi- 
tado entendimiento, es una doctrina clara en la Biblia, y por ella lo conocemos, porque Dios nos lo ha 
revelado. 

— A la izquierda de la lámina vemos a N.S. Jesucristo recibiendo el bautismo de manos de San Juan a la 
orilla del Jordán. Aquí aparece claramente la distinción de las tres divinas personas: El Padre, que habla 
desde el cielo diciendo: “Este es mi Hijo amado...”; El Hijo es bautizado, y el Espíritu Santo baja en for- 
ma de paloma (Mt. 3,16-17) 

_ En el fondo de la lámina vemos a San Agustín, paseándose por la orilla del mar, meditando, muy 
preocupado, en el misterio de la Trinidad. De pronto vio a un niño que estaba pasando el agua del mar a 
un hoyito con una concha y San Agustín le pregunta: ¿Qué haces aquí? El niño respondió: Quiero pasar 
el agua del mar a este hoyito. ¿No ves que eso es imposible?, le dice San Agustín. Y el niño contestó: 
“Más fácil me sería a mi meter todo el agua del mar en este hoyito que a ti comprender el misterio de la 
Trinidad. 

Dicho esto, desapareció el niño. Era un ángel que Dios había mandado, para dar a entender a San 
Agustín que este misterio es incomprensible a la razón humana, aunque no contrario a ella. 


En el Símbolo llamado “Atanasiano”, leemos: “La fe católica es que veneramos a un sólo Dios en la 
Trinidad y a la Trinidad en la Unidad; sin confundir las Personas ni separar la sustancia. Porque una es la 
Persona del Padre. otra la del Hijo y otra la del Espíritu Santo; pero el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo 
tienen una sola divinidad, gloria igual y coeterna majestad”. 

Las tres divinas Personas son eternas e iguales en perfección. El Hijo es la Palabra del Padre, y existe 
desde que existe el Padre, y lo mismo el Espíritu Santo. 

Ejemplo aclaratorio: ““El fuego produce su resplandor, el cual existe desde el mismo instante que existe 
el fuego. “Si hubiera un fuego eterno, eterno sería su resplandor”, y como en la Biblia se nos dice que el 
Hijo es como el brillo de la luz eterna (Sab. 7.26), el resplandor de la gloria del Padre... (Heb. 1,3), tene- 
mos que la imagen perfectísima de Dios existe desde que existe Dios... 


Práctica: Recordarás este misterio al santiguarte: “En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo”, y al decir: “Gloria al 
Padre, y al Hijo...” 

Palabra de Dios: Jesús dijo a sus apóstoles: “Id, enseñad a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo...” (Mt. 28,18-20). “La gracia del Señor Jesucristo. la caridad de Dios (Padre) y la comunicación del Espíritu Santo 
sean con todos vosotros” (2 Cor. 23,13). 

Ejercicios bíblicos: 1 Cor. 8,6; Jn. 1,1; 10,30; Hech. 5.3-4 (Estos textos prueban la divinidad de cada una de las tres Personas). 


1 





fieles y ángeles rebeldes. Poder del ángel en el ejército de Senacherib. El ángel de la 


- DIOS CREADOR DEL CIELO. 1,Angeles y 


guarda. 


LECCION 4.* : DIOS CREADOR DEL CIELO 


Doctrina 


¿Quiénes son los ángeles? Los ángeles son espíritus puros, esto es, sin cuerpo, que tienen 
entendimiento y voluntad. 

¿Para qué ha creado Dios a los ángeles? Los ha creado para que le alaben, obedezcan y 
sean felices en el cielo. 

¿En qué estado creó Dios a los ángeles? Los creó en estado de gracia, y fueron sometidos 
a una prueba. 

Los ángeles, que desobedecieron a Dios y fueron condenados al infierno, se llaman de- 
monios. El capitán de los ángeles malos es Luzbel, llamado también Satanás, el enemi- 
go malo que siembra el mal (Mt. 13,28). Estos “fueron creados buenos por Dios, pero se 
hicieron malos por su propia culpa” (Conc. IV Letrán). 

¿Quén es el Angel de la Guarda? Es el que Dios nos da a cada uno para que nos guarde 
en la tierra y nos guie hacia el cielo. 


Explicación 


Advertencia: La Biblia empieza diciendo: “Dios creó los cielos y la tierra” (Gén. 1,1). Esto quiere decir 
que Dios es el creador de todas las cosas materiales o visibles de este mundo, y también de las espirituales 
como los ángeles, de los cuales vamos a hablar. 

1) En la parte alta de la lámina vemos, a la izquierda, al Padre Eterno y a su Hijo Jesucristo. En el cen- 
tro vemos al arcángel San Miguel con la espada en la mano arrojando al fuego del infierno a los ángeles 
rebeldes, que, orgullosos, no quisieron adorar a Dios hecho hombre. “Dios no perdonó a los ángeles que 
pecaron, sino que los arrojó al infierno” (Q Pedro. 2,4). 

Los ángeles buenos vieron premiada su fidelidad con la posesión de Dios y del cielo. Los malos, desde 
el infierno, hacen guerra a Dios y a los hombres, procurando con sus tentaciones que pequen y se conde- 
nen. 

2) En la parte baja vemos a un ángel que está guardando a una niña, mientras atraviesa un río. Este án- 
gel se llama “el ángel de la Guarda”. 

Es doctrina católica que cada hombre tiene un ángel custodio que le protege. El río representa los peli- 
gros del mundo, de que nos guarda el santo Angel. 

En el fondo de la lámina vemos a un ángel destruyendo el ejército de un rey malo llamado Senaquerib, 
que luchaba contra un rey bueno, llamado Ezequías. Es el Angel Custodio de Judá: cada nación, cada 
ciudad, tiene también su Angel Custodio. En Barcelona se apareció el Angel Custodio de la ciudad a San 
Vicente Ferrer sobre las murallas y le dijo que estaba allí para guardar la ciudad. 


La Biblia habla de los “ángeles de los niños” (Mt. 18,10) y de los “enviados en favor de los que deben 
ser herederos de la salvación” y lo somos todos (Heb. 1,14)... 

También la Biblia nos habla muchas veces de cómo Dios se sirvió de los ángeles: En el paraíso terrenal 
un ángel malo se valió de la serpiente para tentar a Eva (Gén. 3) y un ángel bueno con una espada de fue- 
go los expulsó del paraíso... Un ángel detuvo el brazo de Abraham cuando iba a sacrificar a su hijo Isaac; 
el arcángel San Rafael acompañó a Tobías; San Gabriel anunció a la Virgen María que sería Madre de 
Dios, etc. 

Los ángeles buenos se hallan en el cielo distribuídos en nueve jerarquías o grupos: Angeles, Arcángeles, 
Querubines, Serafines, Tronos, Potestades, Virtudes, Dominaciones y Principados. 


Práctica: Amaré a mi Angel de la Guarda, le invocaré devotamente todos los días, seguiré fielmente sus avisos y pensaré que en to- 
das partes me está viendo. 

Palabra de Dios: “Porque a sus ángeles te encomendó, para que te guarden en todos tus caminos” (Sal. 91,11). El número de los 
ángeles es incalculable: “Y le servían millares de millares, y le asistían millones de millones” (Dn. 7,10). 

Ejercicios bíblicos: Apoc. 5,11; 2 Ped. 2,11; Jn. 8,44; Sant. 4,7. 
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- DIOS CREADOR DE LA TIERRA. 1, Plantas y animales creados por Dios. 2, Div» crea al primer hombre en edad adulta y com- 
pleto en su ser. 





LECCION 5.2 : DIOS CREADOR DE LA TIERRA 


Doctrina 


¿Qué es el hombre? El hombre es un ser racional y libre, compuesto de alma y cuerpo, 
creado por Dios a su imagen y semejanza. 
El hombre es semejante a Dios, por su alma espiritual, inmortal y libre, y especial- 
mente por ser hijo adoptivo de Dios, pues Dios creó al hombre en estado de gracia 
santificante. 
¿Cómo creó Dios al hombre? Dios formó al hombre del polvo de la tierra y le infundió el 
aliento de vida o alma inmortal. 
¿Cómo es nuestra alma? Nuestra alma es espiritual e inmortal, dotada de entendimiento 
y voluntad. 0 
¿De quién recibimos ahora nosotros el cuerpo y el alma? El cuerpo lo recibimos de Dios, 
por medio de nuestros padres, y el alma la recibimos directamente de Dios, que la ha 
creado de la nada para unirla al cuerpo. 
¿Para qué ha creado Dios al hombre? ¿Cuál es su fin? El fin del hombre es glorificar a 
Dios, o sea, conocerle, amarle y servirle como a Padre en esta vida y después ser feliz 
con El para siempre en el cielo. 


Explicación 


Esta lámina representa a Dios creando, esto es, sacando todas las cosas de la nada: plantas, árboles, ani- 
males, etc. y, por último, al hombre. 

Antes que el mundo existiera, sólo existía Dios. “Al principio” del tiempo, cuando no existía nada fue- 
ra de Dios, El por su bondad y virtud omnipotente creó todas las cosas; más no fue para aumentar su bie- 
naventuranza o para adquirirla, porque era eternamente feliz, sino para hacernos a nosotros felices, ma- 
nifestando sus perfecciones por los bienes que reparte a sus criaturas... (Conc. Vat.l) 

Notemos que no es lo mismo “crear” que “hacer”. “Crear” es sacar una cosa de la nada, hacer pasar 
del no ser al ser, y esto supone un poder infinito, propio de sólo Dios. Los hombres no cran, “hacen” so- 
lamente. Así el carpintero “hace” una mesa, pero de madera ya existente. 

Dios creó el universo en seis días, y en el séptimo “descansó”. Esto no quiere decir que estuvira cansa- 
do (porque Dios no se cansa nunca ni puede cansarse), sino para indicarnos que cesó de crear y darnos 
ejemplo de que al final de la semana hemos de dedicar un día al descanso y a su servicio. 

Glorificar a Dios es conocerle, amarle y alabarle por sus infinitas perfecciones. Dios es eternamente 
feliz, y si quiere que lo glorifiquemos es para nuestro bien, pues El no lo necesita. La gloria de Dios es 
gloria nuestra, dice San Agustín, y El no crece con nuestras alabanzas, pero tu alabándole, te haces 
mejor, y vituperándole te haces peor. El sigue siendo el mismo. 


Práctica: Respetaré a todos mis semejantes, porque son imagen de Dios. 

Palabra de Dios: “Formó el Señor Dios al hombre del polvo de la tierra, e inspiró en su rostro aliento de vida, y fue así el 
hombre ser animado” (Gén. 2,7). “No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, que el alma no pueden matarla; temed más 
bien a Aquel que puede perder el alma y el cuerpo en el infierno” (Mt. 10,28). “Y el polvo (o cuerpo) volverá a la tierra que 
fue, y el alma volverá a Dios que le dio el ser” (Ecl. 12,7). 

Ejercicios bíblicos: Apoc. 4,11; Mt. 10,28; 1 Cor. 11,8 (Eva procede de Adán en cuanto al cuerpo)... 


19 


- EL PECADO ORIGINAL. Adán y Eva engañados por la serpiente diabólica. Son lanzados del Paraíso. La Virgen prometida por 
Dios. La muerte, efecto del pecado. 





LECCION 6.» : HISTORIA Y EFECTOS DEL PECADO ORIGINAL 


Doctrina 


¿Quiénes fueron nuestros primeros padres? Fueron Adán y Eva, y de ellos descendemos 
todos los hombres (Hech. 17,26), y de ellos también heredamos su pecado. 

¿Qué es el pecado original? Es aquel con que todos nacemos heredado de nuestros prl- 
meros padres. (El pecado original se quita por el bautismo.) 

¿En qué consiste el pecado original? El pecado original consiste en que, por culpa de 
Adán, venimos al mundo sin la vida de la gracia, que, según designios de Dios, debíamos 
heredar de Adán. 


Explicación 


Esta lámina representa el pecado original y sus efectos. Este pecado fue de desobediencia con raiz en la 
soberbia, pues Adán y Eva pecaron en el paraiso terrenal por querer ser como Dios. 

— En lo alto de la lámina, a la izquierda, vemos el momento fatal en que Eva, después de haber sido en- 
gañada por la serpiente (la que sirvió de máscara al demonio), que le indujo a comer de la fruta prohibida, 
dio también a Adán, quien comió a su vez de ella, desobedeciendo el precepto u orden que Dios le había 
dado, que fue ésta: “De todos los árboles del paraíso puedes comer; pero del fruto del árbol de la ciencia 
del bien y del mal no comerás; porque el día que comieres de él irremisiblemente morirás” (Gén. 2,15-17) 

- Consecuencias de este pecado: Perdieron el don de la gracia o amistad con Dios, quedando sujetos al 
trabajo penoso, al dolor y a la muerte. 

Fueron arrojados, por un ángel enviado por Dios, del paraíso. A la derecha de la lámina ya les vemos 
salir de allí avergonzados y llorando. 

Un querubín con una espada de fuego guarda la entrada del paraíso, el cual ya no volverá a poseer el 
hombre, quien en lo sucesivo deberá ganar el pan con el sudor de su rostro. 

— En la parte baja de la lámina vemos a la Muerte con la guadaña en la mano, pues del pecado del pri- 
mer hombre (pecado original) procedió, como castigo, la muerte para todos, ricos y pobres. 

— En el ángulo de la parte alta, sobre Adán y Eva echados del paraíso, vemos a María Inmaculada. Esto 
significa la “Promesa del Redentor” que Dios hizo allí mismo compadecido de nuestros primeros padres, 
anunciándoles que vendría un Redentor, que fue Jesucristo, Hijo de la Virgen Santísima e Hijo de Dios, 
el cual aplastaría la cabeza de la serpiente infernal abriendo las puertas del cielo. 


Práctica: ¡Cuán enorme desgracia ha traido el solo pecado de Adán sobre todos los hombres! De ahí comprenderé la malicia del 
pecado. 

Palabra de Dios: “Por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte: y así la muerte pasó a todos los hom- 
bres, por cuanto todos habían pecado (en Adán) (Rom. 5,12). 

Dios anunció la Redención con estas palabras: “Pongo enemistad entre tí y la mujer, entre tu linaje y el suyo, éste te aplastará la 
cabeza cuando tu le asedies el calcañal” (Gén. 3,15). 

Ejercicios bíblicos: De Adán procedemos todos: Hech. 17.26: La reconciliación nos vino por Jesucristo: Rom. 5,11: 2 Uor.0,18... 
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- LA ENCARNACION DEL HIJO DE DIOS. 1, Jesucristo, Hijo de Dios, baja del Cielo. 2, El Angel anuncia a María su elección 
para Madre de Jesucristo quedando Virgen. 3, María visita a Santa Isabel. 


LECCION 7.* : LA ENCARNACION 


Doctrina 


¿Qué es la Encarnación? La Encarnación es el misterio del Hijo de Dios hecho hombre 
por amor al hombre. 

¿Cuál de las tres divinas Personas de la Santísima Trinidad se hizo hombre? Sólo se hizo 
hombre la segunda que es el Hijo. 

¿Cómo se realizó la Encarnación del Hijo de Dios? La Encarnación del Hijo de Dios se 
realizó así: 1) El Espíritu Santo formó en las purísimas entrañas de la Virgen María un 
cuerpo perfectísimo; 2) creó de la nada un alma humana, perfecta, y la unió a aquel 
cuerpo; 3) en el mismo instante a este Cuerpo y alma se unió el Hijo de Dios, y de esta 
suerte, el que antes era sólo Dios, sin dejar de serlo, quedó hecho hombre. 

¿Cuántas naturalezas hay en Jesucristo? En Jesucristo hay dos naturalezas: una divina, 
porque es Dios, y otra humana, porque es hombre. 

¿Cuántas Personas hay en Jesucristo? En Jesucristo hay una sola Persona, que es divi- 
na, y es la segunda de la Santísima Trinidad. 


Explicación 


Esta lámina representa el misterio de la Encarnación. En el centro el Arcángel San Gabriel se aparece a 
María, que habitaba en su casita de Nazaret, y le anuncia que Dios le ha elegido para Madre del Salvador, 
y la saludó con estas palabras: “Dios te salve María, llena eres de gracia...”. 

María respondió al ángel: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra” (Lc. 1,38). Y 
en aquel instante el Verbo, la Palabra del Padre, se encarnó, se hizo hombre. Dios hecho hombre se llama 
Jesucristo. 

(Conviene advertir que el nombre de “Jesucristo” se compone de Jesús y Cristo, y por eso unas veces 
lo llamamos Jesús, otras Cristo, el Mesías, el Salvador...) 

— En la parte alta del cuadro vemos representado el cielo; el Eterno Padre manda al mundo a su Hijo, 
hecho hombre, para salvar a los hombres, perdidos por el pecado de Adán. 

— En la parte izquierda vemos a la Virgen, que después de la Encarnación fue a visitar a su prima Santa 
Isabel, madre de San Juan Bautista, la que saludó a María con estas palabras: “Bendita tu entre las muje- 
res y bendito el fruto de tu vientre. ¿De dónde a mi que la madre de mi Señor venga a visitarme?” (Le. 
1,42-45). La Virgen a tales felicitaciones contestó con el “Magníficat” glorificando a Dios por tantos be- 
neficios recibidos. 

En los Evangelios vemos que Jesucristo dijo: “Antes de que Abraham existiera, soy yo” (Jn. 8,58). En 
Jesucristo sólo hay un “yo”, una sola Persona, con dos naturalezas. Abraham vivió casi 2.000 años 
antes que Jesucristo, y sin embargo dice que vivió antes que El. 

Entendamos que Jesucristo es anterior a Abraham por razón de la naturaleza divina, o sea, como 
Dios que es, y por razón de la naturaleza humana o como hombre es posterior a Abraham, y poste- 
rior a la Virgen de la cual quiso nacer en el tiempo. 


Práctica: Durante el día (en muchas partes tocan las campanas tres veces el Angelus) me acordaré de que el Hijo de Dios se 
hizo hombre por mí y rezaré el Angelus (“El ángel del Señor...””), pág.149 
Palabra de Dios: 4/ principio (de la creación, como en el Gén. 1.1) era (existía) ya el Verbo, y el Verbo (la Palabra del Padre, 


Jesucristo, por el cual fueron hechas todas las cosas), era Dios... Y el Verbo se encarnó, se hizo hombre” (Jn. 1,1 y 14) (Léase 
Lc. 1,26-38). 
Ejercicios bíblicos: La Encarnación es obra del Amor de Dios: Jn. 3,17; Gál. 2,20; Jn. 15,13; Ef. 5,2... 


LA 


— NACIO DE MARIA VIRGEN. Jesús nacido es adorado por María, José, ángeles, pastores y reyes. Rabia de Satanás al nacimien- 
to de Jesús. 





LECCION 8.2 : NACIO DE MARIA LA VIRGEN 


Doctrina 


¿Quién es la Virgen María? La Virgen María es la Madre de Dios, y también Madre es- 
piritual nuestra. 
Por ser “Madre de Dios” fue distinguida con estos privilegios: el ser LA INMACU- 
LADA o concebida sin pecado original, la llena de gracia, la bendita o más alabada 
entre todas las mujeres (Lc. 1,28-42), que está en el cielo en cuerpo y alma (LG. 59). 
¿Por qué decimos que la Virgen María es Madre de Dios” Es Madre de Dios, porque de 
Ella nació Jesucristo que es verdadero Dios y verdadero hombre. 
En el Evangelio leemos: “María, de la cual nació Jesús” (Mt. 1,16). María es Madre de 
Jesús, y como Jesús es Dios, bien podemos decir que la Virgen es Madre de Dios. No de- 
cimos que sea Madre de la divinidad, sino de una Persona que es Dios y hombre a la vez. 
¿Cómo nació Jesucristo? Saliendo del vientre de María Santísima, sin detrimento de su 
virginidad, a la manera que el rayo del sol pasa por un cristal sin romperlo ni manchar- 
lo. 


Explicación 


Esta lámina representa el nacimiento de N.S. Jesucristo. Ocho siglos antes el profeta Isaías (7,14) anun- 
ció que nacería de una Virgen, y el profeta Miqueas también siete siglos antes dijo que nacería en Belén 
de Judá (5,1-2) y así sucedió (Mt. 2,1-6) y nació en un establo o cueva, porque cuando fueron sus padres a 
empadronarse no hallaron otro lugar donde cobijarse (Lc. 2,1-7). Jesús nació pobre, vivió pobre y murió 
pobre para enseñarnos a amar esta virtud de la pobreza. 

— En la parte superior de la lámina vemos una multitud de ángeles que en el nacimiento de Jesús ento- 
naron el “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres...” (Lc. 2,14). San José y la Virgen 
están al lado de Jesús recostado en el pesebre, adorándolo. 

_ El nacimiento de Jesús fue anunciado a unos pastores de Belén, y ellos, presurosos, fueron a adorarle. 
Después de los pastores, vemos a la izquierda, a tres reyes que guiados por una estrella fueron también a 
adorarle y le ofrecieron oro, incienso y mirra (Mt. 2). 

— Abajo, en el ángulo de la derecha, vemos al demonio, que en forma de fiera está rugiendo de coraje, 
viendo nacido al Redentor, que viene a salvar al hombre y a rescatarle de la esclavitud del demonio y del 
pecado. 


La Virgen concibió sobrenaturalmente, o sea, no por obra de varón, sino por obra del Espíritu Santo, y 
también sobrenaturalmente dio a luz, y permaneció Virgen perpetuamente. 

San José no era el padre natural, sino el padre nutricio o adoptivo de Jesús. En sueños, un ángel le hizo 
saber que María era la Madre del Redentor por obra del Espíritu Santo. San José fue el guardián y protec- 
tor de Jesús y el custodio de la virginidad de María. 


Los dos nacimientos de Jesucristo 


En Jesús hubo dos nacimientos: uno eterno: “nacido del Padre antes de todos los siglos”, y nace del Pa- 
dre a la manera que el pensamiento y la palabra nacen del espíritu del hombre, y otro temporal, porque 
nace en el tiempo de la Virgen María y en Belén de Judá. Jesús es Dios y hombre a la vez. Es Dios desde la 
eternidad y se hizo hombre en el tiempo. 


Práctica: Ningún día sin el rezo del “Ave María”. 

Palabra de Dios: “Cumplido que fue el tiempo (anunciado por los profetas) envió Dios a su Hijo nacido de una mujer” (Gál. 4,4). 
Toda hermosa eres María y no hay en tí mancha original. 

Ejercicios bíblicos: Mt. 1,16; 1,18; Lc. 1,28: 1,42... 


2) 


= JESUCRISTO. 1, Jesucristo predicando sencillamente al pueblo. 2, 
su misión. 


Sacerdote predicando sencillamente al pueblo de hoy, continúa 





LECCION 9.2 : JESUCRISTO 


Doctrina 


¿Quién es Jesucristo? Jesucristo es el Hijo de Dios que se hizo hombre por nosotros y 
nació de la Virgen María. 
¿Para qué se hizo hombre el Hijo de Dios? 
1) El Hijo de Dios se hizo hombre para redimirnos del pecado y darnos la vida de la 
gracia. 
Jesucristo dijo: “Yo he venido para que las almas tengan vida” (Jn. 10,10), la vida 
divina o vida sobrenatural de la gracia. 
Jesucristo es el Salvador del mundo, el Mesías anunciado en el A.T. y en El se 
cumplen las profecías, siendo el enviado de Dios para libertar al hombre de la escla- 
vitud del pecado. 
2) El Hijo de Dios también se hizo hombre para anunciarnos el reino de Dios y enseñar- 
nos con su ejemplo y su doctrina el camino que lleva al Padre. 
Jesucristo predicaba así: “El reino de Dios está cerca; arrepentios y creed en el 
Evangelio” (Mc. 1,15) (o Buena Nueva), y quiso aparecer como nuestro modelo y 
darnos ejemplo en su vida de humildad, de pobreza, pureza, caridad, obediencia, 
etc. 
Y nos dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mi” 
(Jn. 14,6). 


Advertencia: Conviene saber que Jesús es una persona histórica que nació en Belén, en tiempos 
del rey Herodes (Mt. 2,1), y pasó 30 años de vida oculta, pobre y laboriosa, en Nazaret (Lc. 3,23) y 
durante ellos fue obediente a San José y a la Virgen, y “crecía en edad, sabiduría y gracia ante Dios 
y ante los hombres” (Le. 2,52) en el sentido de que cada día daba más muestras al exterior de la cien- 
cia y virtud que poseía. 

A los 30 años empezó su vida pública de predicación, recorriendo los pueblos de Palestina, el Is- 
rael de hoy, y confirmando su doctrina con milagros. 


Explicación 


—- La parte superior de la lámina representa a Jesucristo predicando el Evangelio. El predicaba en 
todas partes: en el templo, en la montaña, en las aldeas, en casas particulares... 

Aquí vemos a Jesús sentado en una barca, separada de la tierra, porque le apretujaban, y así podía 
mejor desde ella exponerle su celestial doctrina, bien en parábolas como la del sembrador (Mt. 13) y 
de otras diversas maneras como nos narran los Evangelios. 

- La parte baja de la lámina representa a un sacerdote enseñando el Catecismo, el cual continúa 
así la predicación y obra de Jesucristo, pues de El ha recibido la misión de predicar y enseñar las 
verdades de la fe y de la moral cristianas, celebrar la santa Misa, perdonar los pecados en la confe- 
sión... El que escucha al sacerdote, escucha a Dios. 

Las principales enseñanzas de Jesucristo eran: Que hemos de ser humildes, amar a Dios y al pró- 
jimo, amar a nuestros enemigos, orar, devolver bien por mal, hacer penitencia de nuestros pecados, 
estar preparados para morir, etc. 


Práctica: Leeré con frecuencia el Evangelio o Buena Nueva para conocer mejor a Jesucristo, y ayudaré a otros a que se en- 
teren del Evangelio y viva según él. Pío X11 dijo: “Ningún hogar sin los santos Evangelios”. 

Palabra de Dios: “Jesucristo vino a este mundo a salvar a los pecadores” (1 Tim. 1,15). “En esto hemos conocido el amor, 
en que El dio su vida por nosotros” (1 Jn. 3,16). “Buscad primero el reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadi- 
dura” (Mt. 6,33). 

Ejercicios bíblicos: Jn. 7,46; Lc. 2,47; Mc. 2,12; Hech. 10,38... 
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— LA REDENCION: MILAGROS DE JESUCRISTO. 1, Cristo cura por su propio poder a un paralítico. El Sacerdote San José Oriol, 


curando milagrosamente en Barcelona en nombre de Cristo. 





LECCION 10.* : LA REDENCION. MILAGROS DE JESUCRISTO 


Doctrina 


¿Qué es un milagro? Es un hecho extraordinario y sensible, que supera las fuerzas de la 
naturaleza, capaz de ser visto o percibido por los sentidos, y que sólo puede hacerse por 
una intervención especial de Dios (como la resurrección de un muerto, la curación de 
un ciego de nacimiento). , 

¿Qué nos demostró Jesús con sus milagros? Nos demostró que El era Dios Todopodero- 
so, Señor de las cosas, de los elementos de la naturaleza, de la vida y de la muerte. Ejem- 
plos: 

1) Jesús es Señor de las cosas del mundo (vg. la multiplicación de los panes y peces: Mc. 
14,21...). 

2) Jesús es dueño de los elementos de la naturaleza (vg. calmó el viento y la tempestad: 
Mc. 4,35). 

3)Jesús es Señor de la vida y de la muerte (vg. El devolvió la vida al hijo de la viuda de 
Naim: Lc. 7,11-17; a la hija de Jairo: Mc. 5,35-44; a Lázaro: Jn. 11,1 -44)..... 


Advertencia: Jesús realizó nuestra redención o liberación de nuestros pecados: 

1) Con su doctrina y milagros, o sea, con la luz del Evangelio iluminando nuestro entendimiento. 

2) Con sus mandamientos y promesas, inclinando nuestra voluntad hacia el bien, y especialmente, 

3) Con su pasión y muerte de cruz, sufridas voluntariamente como sacrificio expiatorio, mereciendo 
para nosotros la gracia de Dios y la vida eterna. 

Jesús durante su vida pública no sólo predicó su doctrina, sino que la confirmó obrando multitud de 
milagros con su propia autoridad, a diferencia de los santos, quienes obran en nombre de Dios. 


Explicación 


— La parte superior de la lámina representa a N.S. Jesucristo obrando la curación de un paralítico en 
Cafarnaum, el que le presentaron postrado en su cama. Jesús al ver su fe, le dijo: “Hijo, tus pecados te son 
perdonados”. Al oir esto, los escribas dijeron interiormente: “Este hombre blasfema: ¿quién puede perdo- 
nar pecados sino sólo Dios?” 

Jesús viendo sus pensamientos, les dijo: “¿Qué es más fácil decir: Tus pecados te son perdonados, o le- 
vántate y anda? Pues para que veáis que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar peca- 
dos, dijo al paralítico: "Levántate y anda, toma tu camilla y vete a tu casa” (Mc. 2,1-1 2). 

El paralítico se levantó, cargó con su camilla y marchó curado a su casa. 

— En la parte baja de la lámina vemos a San José Oriol, que era un humilde sacerdote de la iglesia del 
Pino, de Barcelona, obrando en poder de los desgraciados que acudían a él grandes milagros. Ningún 
hombre es capaz de hacer milagros como los hizo Jesús, a no ser que Dios le diese ese poder. 

Jesús hizo los milagros porque era bueno con todos y los amaba y quería hacerles bien, y así remediar 
sus necesidades. 


Práctica: Creeré firmemente y confesaré ante todos los hombres que Jesucristo es Dios. 

Palabra de Dios: (Los milagros confirman la verdad de la palabra de Dios. Así lo dijo Jesús): **Si no me creéis a Mi (a mis pala- 
bras), creed en mis obras (o milagros) que ellos dan testimonio de Mí” (Jn. 10,38). (Y como veremos en la lección siguiente, Jesús 
hizo el milagro de la resurrección de Lázaro para confirmar su misión divina: Jn. 11,42.) 

Ejercicios bíblicos: Jn. 12,18-19; Mt. 14,20-21; Mc. 4,41... 
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- CRISTO ES DIOS - SUS MILAGROS. 1, Resurrección de Lázaro ya podrido. Cristo anda sobre las aguas. 





LECCION 11.2 : JESUCRISTO ES DIOS (Sus milagros) 


Doctrina 


¿Cuántos milagros hizo Jesús? Jesús hizo muchísimos milagros, como podemos ver en 
los Evangelios, y muchos más de los que hay escritos en ellos. 

San Juan nos lo dice así y nos señala la finalidad de los mismos: 

Muchos otros milagros hizo Jesús en presencia de sus discípulos, que no están escritos 
en este libro (de los Evangelios); y éstos fueron escritos para que creáis que Jesús es el 
Mesías, Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre (Jn. 20,30-3 1). 

Enumerar algunos de los milagros referidos en los Evangelios: 

— Las bodas de Caná, en que convirtió el agua en vino (Jn. 2,1-11). 

— La multiplicación de cinco panes y dos peces, con que alimentó a más de cinco mil 
personas (Mt. 14,13-21). 

— La pesca milagrosa, por la que se pescaron multitud de peces después de una noche 
en que no se había pescado nada (Mt. 5,4-11). 

Las gentes decían de Jesús: 
Todo lo ha hecho bien, a los sordos hace oír y a los mudos hablar (Mc. 7,37). Jamás 


hemos visto cosa parecida (Mc. 2,12). El es verdaderamente el Salvador del mundo (Jn. 
4,22), 


Explicación 


Jesucristo hizo muchos milagros que son una prueba de su divinidad y confirman que su reino ya llegó 
a la tierra (LG. 5). Nos vamos a fijar en los dos que se representan en esta lámina. 

— En la parte alta vemos a N.S. Jesucristo resucitando a Lázaro, que hacía cuatro días que estaba ente- 
rrado y ya se descomponía. Estando junto al sepulero mandó a los representantes que quitasen o rodasen 
la piedra (pues las sepulturas solían estar cerradas con piedras redondas) y el quitarla era lo que podían 
hacer los hombres solamente. Luego Jesús, lleno de majestad, dijo: “Lázaro, sal fuera”, y al momento sa- 
lió envuelto en los lienzos o fajas con que fue embalsamado. (Jn. 11,1-44.) 

Ningún hombre puede hacer esto, o sea, que a un simple mandato de su palabra resucite un muerto; 
luego Jesús es más que un hombre: es Dios. 

— En la parte baja de la lámina vemos un segundo milagro: Jesús andando sobre las aguas sin hundirse. 
Los apóstoles estaban pescando en el mar de Galilea; el viento les era contrario y la barca era combatida 
por las olas. Cuando aún no había clareado el día, vieron caminar sobre las aguas e ir hacia ellos a un 
hombre; creyeron que era un fantasma, y prorrumpieron en gritos de miedo. Pero Jesús les dijo: Soy Yo, 
no temáis (Mt. 14,24-27). 

¿Quién puede andar sobre las aguas sin hundirse, sino es Dios? 


Práctica: Leeré con frecuencia el Evangelio para conocer mejor a Jesús, porque en él está contenida su doctrina y sus milagros, y 
me veré obligado a confesar que Jesús no es un simple hombre, sino Dios a la vez. 

Palabra de Dios: (Jesucristo dijo de sí mismo): Yo soy el Mesías, el Hijo de Dios (Mt. 26,63-64). “Quien me ve a Mi, ve al Padre 
(Jn. 14,9) Yo y el Padre somos una misma cosa (es decir, soy Dios) (Jn. 10,30), y si dice otra vez “el Padre es mayor que yo” (Jn. 
14.28). es refiriéndose a su humanidad, o sea, por razón de la naturaleza humana, pues según la divinidad es igual al Padre. San Juan 
escribió: “Este es el verdadero Dios” (1 Jn. 5,20) y San Pablo llamó a Jesús: “Dios bendito por los siglos” (Rom. 9,5)... 

— La expresión “Hijo natural de Dios” equivale a decir: que El es Dios, pues el Hijo natural de Dios es Dios, como el hijo na- 
tural de un hombre es hombre. 

Ejercicios bíblicos: Jn. 11,42; Mc. 2,10-11; Jn. 4,22; Mc. 7,37... 
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— REDENCION DE JESUCRISTO. 1, La oración del Huerto. Prisión de Cristo y beso traidor de Judas. 





LECCION 12.* : REDENCION DE JESUCRISTO 


Doctrina 


¿Qué es el misterio de la Redención? Es el misterio de Jesucristo sufriendo y muriendo 
en la cruz. 

Jesús nos redimió ofreciendo el sacrificio de su vida en la cruz. 

¿De qué nos ha redimido Jesús? Jesús nos ha redimido del pecado y de la eterna conde- 
nación. 
— ¿Qué es lo que Jesús nos obtuvo y mereció para nosotros? Jesús nos obtuvo el perdón 
de nuestros pecados y nos mereció la gracia y la amistad de Dios. 

— ¿Con qué disposición de ánimo entregó Jesús su vida? Jesús entregó su vida por obe- 
diencia a su Padre celestial y por amor a nosotros, hombres pecadores. 


Advertencia: El Hijo de Dios, Jesucristo, tomó nuestra naturaleza, es decir, se hizo hombre para poder 
sufrir por nosotros, y como hombre se ofreció al Padre en sacrificio por nosotros, para satisfacer por nues- 
tros pecados, devolver a Dios la gloria que le habíamos quitado por nuestras ofensas y recobrar para 
nosotros la gracia y la vida eterna. Esto es la Redención. 


Explicación 


— La parte alta de la lámina representa a Jesús postrado en tierra; se siente como aplastado por el peso 
de nuestros pecados, que ha cargado sobre sí. Vemos una balanza y es la de la justicia divina; el platillo 
que baja más significa el peso de nuestros pecados, siendo necesario para satisfacer por ellos poner en el 
otro platillo los méritos de Jesucristo, para aplacar la justicia divina. Estos méritos los ganó Jesús con su 
pasión y muerte. 

— En el ángulo de la izquierda vemos a los apostóles, que en vez de consolar a Jesús y orar con Él se 
quedaron profundamente dormidos. Por haber abandonado la oración, no tuvieron fuerza para vencer la 
tentación cuando se acercaron los judíos a prender a Jesús. Huyeron cobardemente y le abandoanron en 
manos de los enemigos. 

— En la parte baja de la lámina vemos la prisión de Jesús: Judas al frente de los soldados se acercó a 
Jesús, y con un beso lo entrega a sus enemigos, pues les había dado esta señal: “Aquel a quien yo besare, 
ese es; prendedle””. 

Al darle e! beso traidor, Jesús le dijo: “Amigo, ¿a qué has venido? ¿con un beso entregas al Hijo del 
hombre?” (Mt. 14,44; Lc.22,48). 

Jesús se dejó prender porque quiso y los soldados lo llevaron a los tribunales. Ellos sin saber lo que ha- 
cían, consiguieron que “Dios diese así cumplimiento a lo que había anunciado por boca de todos los pro- 
fetas: la pasión de su Ungido” (Hech. 3,18). Jesús al llamar a Judas “amigo”, le inspiró gracias de arre- 
pentimiento para perdonarle; pero él luego desesperado se fue y se ahorcó. 


Práctica: Consideraré los dolores del Redentor con íntima compasión. Le rogaré que me ayude a cumplir en todo tiempo la volun- 
tad del Padre, o sea, mi deber por doloroso que sea. 

Palabra de Dios: “Nadie tiene amor mayor que éste de dar uno la vida por sus amigos” (Jn. 15,13). (Jesús en el huerto de los Ol:- 
vos oraba): “Padre, si es posible, deja que pase este cáliz (de la Pasión); pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lc. 22,42). 

“Habéis sido rescatados..., no con plata y oro, corruptibles, sino con la sangre preciosa de Jesucrito” (1 Ped. 1,18-19). 

Ejercicios bíblicos: Col. 1,14; 1 Jn. 2,2; 2 Ped. 2,21... 
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LECCION 13.* : PADECIO BAJO EL PODER DE PONCIO PILATO 


Doctrina 


¿Podía padecer Jesucristo siendo Dios? Jesucristo podía padecer en su naturaleza hu- 
mana lo mismo que todos los hombres. 

Notemos que Jesucristo es Dios y hombre, y sólo como hombre podía sufrir, y 
como Dios darle a esos sufrimientos un valor infinito de satisfacción por nuestros 
pecados. 

¿Jesucristo, en cuánto hombre, es igual a nosotros? Jesucristo, en cuanto hombre, es 
igual que nosotros, menos en el pecado, que El no tuvo ni pudo tener. (Heb. 4,15). 
¿Todos los tormentos sufridos por Jesucristo eran necesarios para redimirnos? No eran 
necesarios todos, porque el menor de ellos tenía a los ojos de Dios un valor infinito. (Es 
decir, cualquier acción de Jesucristo, por pequeña que fuera, por ser de una Persona divi- 
na, tenía valor infinito). 


Explicación 


Las palabras “Padeció bajo el poder de Poncio Pilato” significa que Jesús sufrió Pasión y muerte cuan- 
do gobernaba en Jerusalén el presidente Poncio Pilato. 

En la parte alta de la lámina vemos a Jesús ante Pilato, que está perplejo porque reconoce que es ino- 
cente, pues dijo: “Yo no hallo en Este ningún crimen” (Jn. 18,38), y aunque comprende que los judíos se 
lo entregan por envidia, ante las insistencias de los que le acusan y el temor de perder el cargo de goberna- 
dor pronuncia sentencias de azotes y de muerte. 

— Cristo, antes de ser crucificado, fue azotado con cruel fiereza, quedando con este tormento bañadas 
de sangre sus purísimas carnes, y así nuestro Salvador expío nuestros pecados de impureza. 

— La coronación de espinas fue un tormento ideado por los judíos para burlarse de la realeza de Cristo, 
que se llamó “Rey de los judíos” y de todo el mundo, como realmente lo es. Le cubrieron de un manto 
rojo, para simular la púrpura de los reyes; le pusieron en la mano una caña como cetro de burla y en la 
cabeza una corona de espinas, que le hicieron sufrir horriblemente al penetrar en su sagrada cabeza. Así 
expía Jesús nuestros malos pensamientos. Un día el pueblo judío clamó: “No queremos que Este reine 
sobre nosotros ; mas ¿qué hemos de decir todos los cristianos, sino clamar: “Venga a nosotros tu reino? 


Práctica: Me esforzaré por no pecar con la gracia de Dios, ya que los pecados han contribuido a la Pasión del Señor. 

Palabra de Dios: (Jesús lloró ante Jerusalén impenitente): “¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te 
son enviados! ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos a la manera que la gallina reúne a sus polluelos bajo sus alas, y no quisiste!” (Mt. 
23,37). 

Jesucristo es “nuestro Pontífice. santo, inocente, inmaculado” (Heb. 7,26) es el que pudo lanzar este reto al mundo: ¿Quién de vo- 
sotros me arguirá de pecado?” (Jn. 8,46). El siendo la suma inocencia “nos amó y se entregó por nosotros en oblación y sacrificio a 
Dios” (Ef. 5,2). 

Ejercicios bíblicos: Mc.10,33-34; Apoc. 1,5; 1 Jn. 4,9.... 
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“Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas. Yo doy mi vida por las ovejas. 
Por eso me ama el Padre: porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente. 
Tengo poder para quitarla y tengo poder para recuperarla. Este mandato he recibido del Padre.” 

(Juan 10, 11-18) 





LECCION 14.* : LA REDENCION. FUE CRUCIFICADO 


Doctrina 


¿Por qué quiso sufrir tanto Jesucristo en la Pasión y en la cruz? Jesucristo quiso sufrir 
tanto en la Pasión y en la cruz para mostrarnos más su amor, e inspirarnos horror a la 
malicia del pecado. (Pues Jesucristo quiso sufrir y morir por redimirnos del pecado, y l:- 
brarnos de la muerte eterna). 

¿Por quiénes padeció y murió Jesucristo? Jesucrito padeció y murió por todos los hom- 
bres. 

¿Dónde y cuándo murió Jesucrito? Jesucristo murió sobre el Calvario en Jerusalén, la 
tarde del Viernes Santo. 


Explicación 


Esta lámina representa la crucifixión de N. S. Jesucristo. Aquí vemos como clavan al Señor en la cruz. 

Después de haber sufrido toda suerte de insultos y de burlas, al llegar Jesús al Calvario le despojaron 
de sus vestiduras, y con fuertes clavos sujetaron sus sangrados pies y manos a la cruz. 

— El Señor después de ser crucificado y puesto entre dos ladrones, estuvo tres horas en la agonía; y des- 
pués de haber pronunciado siete palabras, que encierran sublimes enseñanzas, expiró a las tres de la tar- 
de. 

He aquí las siete palabras que Jesús dijo en la cruz: 
|. Padre, perdónales que no saben lo que hacen. (Lc. 23,34) 
2.2 Hoy estarás conmigo en el Paraíso. (Lc. 23,43) 
3.2 He aquí a tu Madre. Mujer, he aquí a tu hijo. (Se refería a San Juan y a la Virgen María allí pre- 
sentes) (Jn. 19,26-27) 
4 2 ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿por qué me has abandonado? (Mt. 27,46). 
5.2 Tengo sed. (Jn. 19,28) 
6.* Todo se ha cumplido. (Jn. 19,30) 
7.2 Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. (Lc. 23,46) 
(La explicación de las 7 palabras puedes verla en “SANTA BIBLIA ilustrada y comentada”). 

— En la muerte del Señor sucedieron muchos prodigios: El sol se obscureció, la tierra tembló, algunos 

muertos resucitaron y el velo del templo se rasgó de arriba abajo, sin que nadie lo tocara. 


Práctica: Tendré presente el ejemplo de Jesús que sufrió todo sin quejarse, y aún gustuso, pensando que con ello reparaba delante 
de Dios Padre las ofensas del pecado, nos abría las puertas del cielo y nos daba un ejemplo de extraordinaria paciencia, conformidad 
y penitencia. 

También, cuando pase ante una cruz, saludaré a mi Redentor diciendo: “Te adoramos, Señor, y te bendecimos; pues por tu santa 
cruz redimiste el mundo”. 

Palabra de Dios: “Cargó con nuestras iniquidades y sufrió por nuestros pecados” (Is. 53,5-6). Tanto amó Dios al mundo que le dio 
su Unigénito Hijo, para que sea salvo por El” (Jn. 3,17). “Dios nos ha arrebatado del poder de las tinieblas para llevarnos al reino del 
Hijo de su amor, en quien tenemos la redención y la remisión de los pecados” (Col. 1,13-14). 

“Nos amó y se entregó a la muerte por nosotros (Gál. 2,20). Cristo padeció por nosotros... (2 Ped. 2,21). “El es propiciación por 
nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino por los de todo el mundo” (1 Jn. 2,2). 

Ejercicios bíblicos: Mc. 10,45; Lc. 23,33; Jn. 3,16; Rom. 8,18... 
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- CRISTO SEPULTADO. 1, Cristo envuelto en un sudario es sepultado. 2, Resignación de la Virgen en su soledad. 3, Desespera- 
ción y muerte de Judas. 





LECCION 15.* : CRISTO MUERTO Y SEPULTADO 


Doctrina 


¿Qué quiere decir “fue muerto y sepultado”? “Fue muerto y sepultado” quiere decir que 
Jesucristo murió verdaderamente y fue puesto en su sepulcro. 

¿A dónde fue el alma de Jesús después de muerto? El alma de Jesús, después de muerto, 
fue al limbo, al encuentro de las almas de los justos. 


Explicación 


En la parte alta de la lámina vemos la sepultura de Jesús. Una vez que murió, José de Arimatea y Nico- 
demus pidieron permiso a Pilato para sepultar al Señor. 

Comprobada la muerte, pues los cuatro evangelistas dicen que “expiró” en la cruz, y los judíos que in- 
tentaron romper las piernas de los crucificados para que terminasen de morir, al llegar a Jesús “como le 
vieron muerto, no le rompieron las piernas” (Jn. 19,31-33)..., entonces fue cuando le bajaron de la cruz. 

José de Arimatea y Nicodemus acompañados de la Virgen María, de San Juan, la Magdalena y otras 
devotas mujeres, llevaron el cadáver de Jesús hasta el sepulcro que estaba construido en una cueva O hen- 
didura de una peña. 

Nadie en él había sido sepultado y una vez colocado en él, como sus enemigos sabían que había profeti- 
zado que al tercer día resucitaría (Mt. 17,22; 27,63-64), pusieron guardia al sepulcro después de haber se- 
llado la piedra (Mt. 26,66). 

— La parte baja a la izquierda representa la soledad de la Santísima Virgen luego de haber sido sepulta- 
do su divino Hijo, y es de suponer la gran pena que la embargaría después de haber visto sufrir y morir al 
que “pasó haciendo bien a todos”... 

— A la derecha de la lámina, vemos al traidor Judas ahorcado en un árbol. Jesús, al llamar “amigo” a 
Judas, le inspiró gracias de arrepentimiento para perdonarle; pero él, instigado por el demonio, se deses- 
peró y se quitó la vida. 

El cadáver de Jesús permaneció frío y rígido en el sepulcro hasta el tercer día. Pero quedó preservado 
de la corrupción. Así se cumplió la profecía: “no dejarás que tu justo experimente la corrupción” (Sal. 
16,10). 


Práctica: Todo sepulcro me recordará que todos hemos de morir algún día; pero también que un día resucitaremos. Reconociendo 
la malicia del pecado, causa de la muerte de Jesús, me esforzaré por vivir en gracia. 

Palabra de Dios: “Una vez, muerto Jesús, José de Arimatea fue a Pilato para pedirle el cadáver de Jesús. Pilato ordenó entonces 
que le fuese entregado. Él tomando el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo depositó en su propio sepulcro, del todo nuevo 
que había sido excavado en la peña, y corriendo una piedra grande a la puerta del sepulcro, se fue”. Pilato autorizó a los príncipes de 
los sacerdotes y fariseos para que pusieran guardia en el sepulcro hasta el día tercero (Mt. 27,57-66). 

Ejercicios bíblicos: Mc. 14,44; Lc. 22, 48; Mt. 27,4; Mc. 15,45-46... 
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- DESCENDIO A LOS INFIERNOS. El alma de Cristo baja desde la Cruz donde quedó su cuerpo muerto, al Seno de Abrahan. 
para llevar las almas de los Santos Padres al Cielo. 


LECCION 16.* : DESCENDIO A LOS INFIERNOS 


Doctrina 


¿Cuál es el infierno a que bajó Jesucristo después de muerto? No es el lugar de los conde- 
nados, sino el Limbo, donde estaban los justos. 

¿Para qué bajó Jesucristo al Limbo de los justos? Para sacar a las almas de los Santos 
Padres, que estaban esperando su venida. 

¿Cómo bajó? Con el alma unida a la divinidad. 

Después de muerto Jesucristo, su cuerpo ¿cómo quedó? Su cuerpo quedó en el sepulcro 
unido a la misma divinidad. 


Explicación 


Esta lámina representa el alma de N.S. Jesucristo presentándose a las almas que estaban detenidas en el 
Limbo o seno de Abraham. 

Jesucristo, en los días de su muerte, bajó al infierno, no al llamado “infierno de los condenados”, sino 
al Limbo o lugar donde estaban las almas de los patriarcas y de los profetas y demás almas justas que mu- 
rieron siendo fieles a los mandamientos de Dios en el A.T., para anunciarles la redención y llevarlos al 
cielo. 

Este es un artículo de fe contenido en la Sagrada Escritura, confirmado por los Padres de la Iglesia y 
propuesto en los símbolos de la fe. 

— En la parte baja de la lámina vemos a nuestros padres Adán y Eva llorando, pues por su culpa se cerró 
la puerta del cielo, siendo necesario que el Hijo de Dios sufriese prisión y muerte para abrirlo. 

Las almas de los patriarcas, profetas y otros santos, que murieron antes de la venida de Jesucristo, aun- 
que no tenían que pagar por sus culpas, no podían entrar en el cielo hasta que Cristo con su muerte abrie- 
se la puerta de la vida eterna. Bajando al Limbo de los justos, los hizo bienaventurados, llevándolos des- 
pués consigo al cielo. 

— En la lámina podemos ver además a San José con la vara en la mano, a San Juan Bautista, al rey 
David con el arpa y a muchos patriarcas, profetas y santos que esperaban con ansia la redención. 

Cuando Jesús bajó al Limbo o seno de Abraham (llamado así por ser considerado Abraham como Pa- 
dre de todos los creyentes), no bajó su cuerpo, que quedó en la cruz, sino sólo el alma, mas ésta bajó unida 
a la divinidad, porque la divinidad, o sea, la segunda Persona de la Santísima Trinidad nunca dejó ni el 
cuerpo ni el alma. Y hasta en el infierno parece que hizo sentir su majestad a los réprobos. Por eso dice 
San Pablo: 

“Dios le dio un nombre sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús se doble toda rodilla, los del 
cielo, los de la tierra y los del infierno (Fil. 2,10). 


Práctica: Si el alma de Jesús fue al encuentro de los justos que esperaban encarcelados en el seno de Abraham la redención, tam- 
bién yo debo vivir con la esperanza (si imito en mi vida a las almas santas) de que Jesús vendrá a mi encuentro para llevarme al cielo 
al salir de la cárcel de este cuerpo mortal. “Estad preparados, en la hora que menos penséis vendrá el Hijo del hombre” (Lc. 12,40). 

Palabra de Dios: “También Cristo murió una vez por los pecados, el Justo por los injustos, para llevarnos a Dios. Fue muerto en 
la carne, pero vivificado según el espíritu, y en él fue a predicar ( a anunciar a todos la redención) a los espiritus encarcelados ( a 
cuantas almas estaban allí encerradas, entre las cuales se hallaban las de muchos contemporáneos de Noé...) (1 Ped. 3, 18-19). 

Ejercicios bíblicos: Lc. 24, 6-7; Ef. 4,8; Mc. 15,39; Col. 1,13-14... 
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— RESUCITO AL TERCER DIA. Cristo resucita con todos los dotes de los cuerpos gloriosos el tercer día después de muerto. Apa- 
rece a María Magdalena en forma de hortelano. Aparece y acompaña a dos discípulos que iban al pueblo de Emaus. 


LECCION 17.* : RESUCITO AL TERCER DIA 


Doctrina 


¿Cuándo resucitó Jesucristo? Jesucristo resucitó como lo había anunciado, al tercer día 
de su muerte, a saber, el domingo antes de la salida del sol. 

¿Cómo resucitó Jesucristo? Jesucristo resucitó uniendo de nuevo su alma al cuerpo, y 
saliendo vivo y glorioso del sepulcro para nunca más morir. 

¿Cómo sabemos que Jesucristo resucitó? Sabemos que Jesucristo resucitó al tercer día 
por los apostóles y demás discípulos, a quienes Jesucristo se apareció, y los cuales dieron 
su vida en testimonio de esta verdad. (Ellos son testigos de que vieron al Resucitado con 
sus propios ojos, le tocaron y hablaron con El.) 

De la resurrección corporal de Jesucristo, nos habla claramente (Lc. 24,39-43): “Ved 
mis manos y mis pies...”, y comió también con ellos... 


Explicación 


Esta lámina representa la resurrección de N.S. Jesucristo. Le vemos salir triunfante y glorioso del se- 
pulcro, rodeado de rayos de gloria, con un estandarte en la mano en señal de victoria. 

Jesucristo resucitó “por su propia virtud”, demostrando así que El es dueño de la vida y de la muerte. 
Si alguna vez dice la Escritura que “fue resucitado por Dios” (Hech. 2,24), es una afirmación que debe 
entenderse en razón de su naturaleza humana o creada, pues Jesús es Dios, y con su resurrección se cu- 
plieron las profecías: las dichas antes por El, de que sufriría muerte de cruz (Mt. 26,2) y de que resucitaría 
al tercer día (Mc. 10,34). La resurrección de Cristo es el mayor de los milagros, el dogma fundamental del 
cristianismo. 

La resurrección de Cristo puede ser demostrada históricamente, pues es un hecho real e histórico, por- 
que los Evangelios son libros históricos, más que cualquier otro libro profano. 

Los apóstoles son testigos de que a ellos se les apareció, y al elegir a Matías, en sustitución de Judas, lo 
eligieron a él “por ser testigo con ellos de su resurrección” (Hech. 1,22; 3,15) y esta verdad predicaron y 
la confirmaron con su martirio. 

— A la derecha de la lámina vemos a Jesucristo apareciéndose a la Magdalena en traje de hortelano. Je- 
sús le dijo: “Mujer, ¿por qué lloras?”. Ella contestó: “Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo 
han puesto”. Entonces Jesús llamándola por su nombre, le dijo ““¡María!”. Al oir aquella voz, reconoció 
ella al Señor, y postrándose a sus pies, exclamó: ¡Maestro mío! 

El Señor le mandó que fuese a anunciar su resurrección a los apóstoles. 

— La parte izquierda de la lámina representa la aparición de N.S. Jesucristo a los discípulos de Emaús, 
que se hallaban tristes porque iban perdiendo la esperanza de verlo resucitado como les había anuncia- 
do... Al llegar a la aldea se les manifestó, y fue reconocido por ellos; mas El desapareció y ellos, convenci- 
dos de la verdad de su resurrección, fueron a anunciarla enseguida a los demás apóstoles y discípulos. 
(Léase Lc. 24,13 ss.) 

— Se apareció también a Pedro (Lc. 24,34) y a más de 500 discípulos a la vez (1 Cor. 15,5-8)... 


Práctica: Alegrarnos del triunfo de la resurrección de Cristo, porque este triunfo es nuestro triunfo: “El resucitó y nosotros resuci- 
taremos” 

Palabra de Dios: (Un ángel) les dijo: ¿Buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado? Ha resucitado, no está aquí (Mc. 16,6). “Cristo 
murió por nuestros pecados..., fue sepultado..., resucitó al tercer día, según las Escrituras... Si Cristo no resucitó, vana es nuestra pre- 
dicación, vana es nuestra fe...; pero no; Cristo ha resucitado de entre los muertos como primicia de los que mueren”... El ha resucita- 
do, y nosotros resucitaremos. ““Por un hombre vino la muerte; por un hombre vino la resurrección de los muertos. Y como en Adán 
hemos muerto todos, así también en Cristo seremos todos vivificados” (1 Cor. 15,5-22). 

Ejercicios bíblicos: mt. 27,63; 1 Cor. 15,14; Mt. 28,6 y 13; Jn. 20,29; Hech. 10,41. 
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- SUBIO A LOS CIELOS. Cristo, ante la Santísima Virgen, los Apóstoles y otros discípulos, sube al Cielo por su virtud, desde el 
monte Olivete, mandándoles antes que prediquen y bauticen. 


LECCION 18.* : SUBIO A LOS CIELOS 


Doctrina 


¿Cuándo subió Jesucristo a los cielos? Jesucristo subió a los cielos por su propio poder a 
los cuarenta días de resucitado, en presencia de los apóstoles y numerosos discípulos. 
¿Dónde está ahora Jesucristo? Jesucristo, en cuanto que es Dios, está en todas partes, y 
en cuanto hombre está solamente en el cielo y en el Santísimo Sacramento del altar. 
¿Con qué palabras consoló Jesús a los apóstoles en su sermón de despedida? Jesús dijo a 
los apóstoles: ““En la casa de mi Padre hay muchas moradas. Voy allá a prepararos tam- 
bién un lugar para vosotros; después volveré para llevaros conmigo, a fin de que tam- 
bién estéis donde estoy yo” (Jn. 14,2-3) 


Explicación 


Esta lámina presenta la Ascensión de N.S. Jesucristo a los cielos, la cual tuvo lugar a los 40 días des- 
pués de su resurrección. El subió al cielo desde el monte de los Olivos, en cuerpo y alma, y por su propia 
virtud; no como la Virgen en manos de los ángeles, sino por sí mismo. 

- Poco antes de subir Jesucristo al cielo, se habían reunido allí todos los apóstoles y discípulos a los que 
les dio sus últimas instrucciones, y después bendiciéndoles subió majestuosamente, alejándose de ellos 
hasta que una nube luminosa le ocultó a sus ojos y les fue dicho por unos ángeles que lo mismo que lo ha- 
bían visto subir al cielo, vendría así de nuevo al fin de los tiempos. 

La Ascensión de Jesús fue un triunfo apoteósico. Se elevó victorioso sobre todos sus enemigos, y triun- 
falmente se llevó tras de sí a las multitudes de redimidos que había sacado del Limbo. 

— La parte izquierda de la lámina representa a la Santísima Virgen con los ojos fijos en su divino Hijo y 
los brazos levantados hacia El; a María Magdalena, postrada en profunda adoración, y a todos los demás, 
poseidos de admiración viendo subir al Señor al cielo. 


Práctica: Me esforzaré por ser fiel cumplidor de la ley de Dios para conseguir el lugar que Jesucristo me tiene preparado en el cie- 
lo. 

Palabra de Dios: Jesucristo “después de su pasión se dio a ver en muchas ocasiones (a sus apóstoles), apareciéndoseles durante 
cuarenta días y hablándoles del reino de Dios” (Hech. 1,2-3). Después “los llevó hasta cerca de Betania, y levantando sus manos los 
bendijo, y mientras los bendecía se alejaba de ellos, y era llevado al cielo. Ellos se postraron ante El” (Le. 24,50-51). 

“Diciendo esto y viéndolo ellos, se elevó y una nube lo ocultó a sus ojos. Estando mirando atentamente hacia el cielo mientras El 
se iba, he aquí que se presentaron dos varones con vestiduras blancas y les dijeron: Hombres de Galilea, ¿qué estáis mirando al cie- 
lo? Ese Jesús ha sido arrebatado de entre vosotros al cielo, vendrá como le habéis visto ir al cielo” (Hech. 1,9-11). 

Ejercicios bíblicos: Hech. 1,3; Jn. 14,2-3; Col. 3,1-2;... 
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- CRISTO A LA DERECHA DE DIOS PADRE. 1. San Esteban en su martirio ve a Cristo sentado a la derecha de Dios Padre. 





LECCION 19.2 : CRISTO A LA DERECHA DE DIOS PADRE 


Doctrina 


¿Qué quiere decir estar sentado a la derecha de Dios Padre? Que Jesucristo en cuanto 
Dios tiene igual poder y gloria que el Padre, y mayor poder y gloria que ninguna criatura 
en cuanto hombre. 

También Jesucristo como hombre tiene parte en el poder y gloria del Padre celestial. 
¿Para qué quiso Jesucristo subir al cielo en presencia de sus discípulos? Para que pense- 
mos que en el cielo es donde está nuestra verdadera Patria, y en este mundo solamente 
estamos de paso como peregrinos que vamos de camino. 

¿Qué hace Jesucristo en el cielo por nosotros? Jesucristo en el cielo intercede por noso- 
tros ante el Padre. 


Explicación 


En la parte alta de la lámina, vemos el cielo, morada de Dios, y a Jesús sentado ya a la derecha del Pa- 
dre. Jesús aparece con la cruz en que murió; el Eterno Padre tiene el globo del mundo, y entre los dos res- 
plandece el Espíritu Santo en forma de paloma. 

“Estar sentado a la derecha del Padre” no es expresión propia, ya que el Padre no tiene derecha o iz- 
quierda, ni manos porque es purísimo espíritu. Esto quiere decir que Jesús en el cielo ocupa como hom.- 
bre el puesto más honorífico. Asi como aquí en la tierra el que tiene más poder después del rey, así de 
Jesucristo, por tener más poder que nadie después de Dios, se dice que está sentado a la derecha de Dios 
Padre, con autoridad, como en trono, y esto en cuanto hombre; porque en cuanto Dios, como es igual al 
Padre, y uno con el Padre (Jn. 10,30), tiene la misma autoridad y se sienta en el mismo sitio que el Padre. 
Por eso dijo Jesucristo: “Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra” (Mt. 28,18). 

— La parte baja de la lámina representa el martirio de San Esteban. Mientras le estaban apedreando, él 
tenía los ojos fijos en el cielo; veía la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra del Padre. (Hech. 
7,55-56) 

El hombre que está en pie, representa a San Pablo, quien algo retirado guardaba las vestiduras mientras 
apedreaban a San Esteban. Pablo —antes Saulo- aprobaba la muerte de San Esteban y habiendo prime- 
ro perseguido a los cristianos, fue luego gran predicador y apóstol de Cristo, pues se convirtió a El en el 
camino de Damasco (Hech. 9). 


Práctica: Jesucristo es Señor y Dueño de nuestra vida. Por eso cada mañana debemos consagrarle todas nuestras obras del día. 

Palabra de Dios: “Tenemos un Pontífice que está sentado a la diestra del trono de la Majestad de los cielos” (Hech. 8,1). “Y es, 
por tanto, perfecto su poder de salvar a los que por El se acercan a Dios y siempre vive para interceder por ellos” (Heb. 7,25). 

“*Al nombre de Jesús doble la rodilla cuanto hay en los cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese, para gloria de 
Dios Padre, que Jesucristo es el Señor”. (Fil. 2,10-11.) 

Ejercicios bíblicos: Mc. 16,19; Heb. 1,3; 8,1; Mt. 25,31; Col. 3,1.... 
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- HA DE VENIR A JUZGAR VIVOS Y MUERTOS. Cristo el día del fin del mundo, después del Juicio, separa a los malos que son 
echados al infierno en cuerpo y alma. Y a los justos los corona de gloria llevándolos consigo al Cielo. 


LECCION 20.*: HA DE VENIR A JUZGAR A LOS VIVOS 
Y A LOS MUERTOS 


Doctrina 


¿Volverá Jesucristo a aparecer visiblemente en la tierra? Jesucristo volverá a aparecer 
visiblemente en la tierra, cuando venga a juzgar a los vivos y a los muertos. 

¿Cuándo ha de venir Jesucristo a juzgar a los vivos y a los muertos? Jesucristo ha de ve- 
nir a juzgar a los vivos y a los muertos con toda su gloria y majestad, al fin del mundo. 
¿Sabemos cuándo será el fin del mundo? No sabemos cuando será el fin del mundo, por- 
que Jesucristo no lo reveló. 

¿Habrá más de un juicio? Sí, habrá dos juicios, uno particular, inmediatamente después 
de la muerte de cada uno, y otro universal, al fin del mundo. 

¿Para qué será el juicio universal? Para confundir a los malos y glorificar a los buenos, y 
mostrar el triunfo de la justicia de Dios. 


Explicación 


Esta lámina representa el juicio universal que tendrá lugar al fin del mundo. 

— En la parte superior vemos a N.S. Jesucristo venir con gran gloria y majestad rodeado de ángeles, a 
juzgar a todos los hombres. Lleva en su mano la cruz. Los buenos la miran con gozo, puesto que siguieron 
sus enseñanzas, y los malos horrorizados, apartan de ella sus miradas, pues las despreciaron. 

— La parte izquierda de la lámina representa a los justos que se han salvado. Vemos cómo se dirigen ha- 
cia Jesús; y a los ángeles con coronas para coronarlos. El Señor los llama hacia Sí diciéndoles: “Venid, 
benditos de mi Padre, a poseer el reino que os está preparado” (Mt. 25,41). 

- A la derecha de la lámina vemos a los ángeles con espadas arrojar al infierno a los réprobos. El Señor 
ha pronunciado contra ellos aquellas terribles palabras: “Apartaos de Mi, malditos, al fuego eterno, pre- 
parado para el diablo y sus seguidores” (Mt. 25,41). 


Práctica: Cristo volverá, y vendrá de improviso cuando menos lo pensemos, por eso quiere que todos estemos preparados. “Velad, 
nos dice; pues no sabéis ni el dia ni la hora” (Mt. 25,13), 

Palabra de Dios: Los ángeles les dijeron: “Ese Jesús que ha sido llevado de entre vosotros al cielo, vendrá de la misma manera 
como le habéis visto partir hacia el cielo” (Hech. 1,10-11). 

“Todos hemos de comparecer ante el tribunal de Cristo para que reciba cada uno, según lo que hubiera hecho en su vida mortal, 
bueno o malo” (2 Cor. 5,10). Jesucristo dice: “Llega la hora en que cuantos están en los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios. Y 
saldrán los que han obrado el bien para la resurrección de la vida, y los que han obrado mal, para la resurrección del juicio” (Jn. 
5,28-29). 

Ejercicios bíblicos: Mt. 24,30; Mt. 26,64; Apoc. 22,20 (Léase Mt. 25,31-46). 
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- LA MUERTE. En la muerte del justo el alma es recibida por Cristo. En la muerte del pecador el alma negra y horrible por el peca- 
do es arrebatada por el demonio que la sepulta en el infierno. 





LECCION 21.* : LA MUERTE 


Doctrina 


¿Qué es la muerte? La muerte es la separación del alma y del cuerpo. 

¿Qué es el cuerpo después de la muerte? El cuerpo después de la muerte se corrompe y se 
convierte en polvo. 

¿Qué será de nuestra alma inmediatamente después de la muerte? Será juzgada por Dios 
en el juicio particular. 

¿Dónde va nuestra alma después del juicio particular? Nuestra alma después del juicio 
particular irá al infierno o al Pulgatorio o al Cielo. 

¿Por qué deben morir todos los hombres? Deben morir todos los hombres, porque 
Adán, nuestro primer padre, pecó. 


Explicación 


Sabemos que los ““Novísimos” (Véase lección 65) son cuatro: Muerte, juicio, infierno y gloria, y ahora 
vamos a hablar de la “muerte”. 

— Esta lámina representa la buena y la mala muerte. En la parte superior se representa la muerte del jus- 
to. Vemos la habitación de una casa cristiana. Encima de la mesa, donde está el enfermo, está el crucifijo. 
La imagen de Cristo alienta y consuela durante la vida, conforta al enfermo y al agonizante. El moribun- 
do escucha al sacerdote, que le habla de Dios. 

Al pie de la cama vemos a Jesucristo y a un lado el ángel custodio, esperando la hora de acompañar el 
alma del enfermo al cielo, en donde le espera la recompensa por toda la eternidad. 

El alma, en forma de vaporosa doncella, sale de la boca del moribundo para arrojarse, acompañada del 
ángel, en los brazos amorosos de Jesús, quien la recibe tiernamente, mientras el demonio al ver perdida 
su presa, se marcha desesperado hacia el infierno. 

— En la parte inferior de la lámina se representa la muerte del pecador. En la cabecera de la cama del ré- 
probo no hay crucifijo; nada que le recuerde el cielo y le ayude en su agonía. En vez de cuadros piadosos, 
hay un cuadro a propósito para fomentar malos pensamientos. 

A su lado vemos al sacerdote, pero él no quiere escucharle, y vuelve la espalda al otro lado; la vista del 
crucifijo le horroriza, le parece que está oyendo aquella terrible sentencia: “Id, malditos, al fuego eterno”. 

Al diablo le vemos esperando su alma, la cual caerá en las profundidades del infierno, y será suya por 
toda la eternidad. No sale aquí, como en el anterior cuadro, el alma blanca y pura, sino negra y horrible, 
atada con las cadenas del pecado. 


Práctica: En todo momento debo estar preparado para morir. “Acuérdate que la muerte no tarda y no sabes cuando vendrá” 
(Eclo. 14,12). 

Palabra de Dios: “Está decretado que los hombres mueran una vez” (Heb. 9,27). “¿Quién es el hombre que vive y no verá la 
muerte?” (Sal. 88,49). “Por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte” (Rom. 5,12). Bienaventurados los 
muertos en el Señor, pues sus obras les acompañan" (Apoc. 14,13). “La muerte de los pecadores es pésima** (Eclo. 34,22), y es pre- 
ciosa a los ojos de Dios la muerte de los justos” (Sal. 115,15), 

Ejercicios bíblicos: Rom. 6,23; Lc. 12,20; 1 Tes. 4,13; Heb. 9,27... 
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- CRISTO EN LA VIDA ETERNA DEL CIELO. La Santísima Trinidad y la Santísima Virgen están en el Cielo rodeados de todos 


los ángeles y santos. Los hombres en la tierra, por la gracia que es como una fuente de vida, se hacen fuertes en la fe y practican bue- 
nas obras que merecen el Cielo. 


